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HE HEaHO La mhimà alabanza del PlU al sostener que nació de

auténticas necesidades nacionales y que prestó eminentes servi­

cios al pais; que por eso, todos los mexicanos de bamos recorda.r

admirados ti su inventor Plutarco Elias Calles y a los dirigentes

que lo sucedieron hast·a hace , digamos, Unos dieciocho o veinte

años. En wJs de una ocasión, sin embargo .. he' sentido La obliga­

ci6n de afirmar que el l'RI ha acabado por convertirse en una de

nuestras peores calamidades, hasta el gr-ade d4i ser hoy el proble ....

ma número des en i.mportaneia, gravedad y urgencia.

Las principales virtudes que le colgué al PRl fueron las de

haberse constituido en un partd do nacional, z;.evoluci,onario,. pre­
dominante y semi-oficial. Lo primero, por dársela así el campo

máximo de acci6n; lo segundo. porque esa. acej_ôn nacional se enca­

minaba a cumplir las metas renovadoras de la Revolución; lo teree-

ro" porque representaba tul consenso general acerca de esas metas

y de los modos mejores para alcanzarlas; en fin •. porque un partido

político convertido en gobf.erno es el Mico que en los terrenos de

la ley y de La realidad puede operar esos cambios.,

CADA una de esas virtudes ae ha tr·ansformado con el tiempo en vi­

cio. Lo de "nacäonal," ha degenerado en la sicología de los famo­

SOs espadachines don Juan y don Luis (M.), que pensaban que este

mundo tan ancho era incapaz de contenerlos a ambos. Tal sicología
se refleja desde luego en el artificio de mantener dos paleros a
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los que llama partidos nac.í.cnaï.ee opositores; en una obstrucción

de mala ley �l único partido verdaderamente independiente, y so­

hre todo en una ley electoral ideada para hacer prácticamente im­

po�3ible La formaci.ón de nuevos partidos politicos.

EN LOS cuarenta y un años del PRl, la población de ¥4éxicot a m�s

de mult"ipliearsE! rsuche, ha variado enormement e en su composición.
Los transportes y las comunicaciones le han dado una movilidad que

antes no tenía; La aduaci6n ha mejoradO su entendimiento del pa:{s¡

el éxodo de la poblaci6n rural a los centros urbanos ha creado un

nueve t.ipo humano, que remacha la apertu.ra de ocupaciones distin­

tas de la rutinaria del campo.

fodo esto ha rebajado el predominio numérico y politico de

las organizaciones obrera y campesina. de las que el l'RI recibió

stl mayor apoyo inicial,. El prO'pio Partido lo reconoció a L crear

un tercer grupo de adherentes,. al que llamó secber- t-tpopularu .. pe­

TO que no ha bastado para que se le siga considerando como un par­

tido verdad¢ramente representativo dé todos los grupos sociales

del r,¡¡èxico actual. Ha de agregarse que La organización campesina

ha resultado una masa inerte cuyo nombre y representación usan a

su antojo líderas deshonestos. La organizac·ión obrera ha crecido

numéricamente, pero como ha renunciado a una: accd.ôn pol!tic.a y sin­

dical independiente, se ha convertido en siervo oficia.l. Por úl­

timo, el PR! jamás se ha esforzado en captar a los ltintelectuales",

grupo poco numerosa,. pero importantísimo porque su oficio es co­

municar al público sus opiniones y sus sentimientos.

Además, el PAN le ha restado fuerza al PRI, no tanto porque

le ofrezca al ciudadano un programa más tractivo, sino porque le

da ocasión de \rotar en contra del partido oficial. Y por si algo
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faltara, est� el aumento impresionante del n1imero de ciudadanos

que se abstienen de votar.

POR UNA parte su legítimo êxito electoral inicial, Y. por otra,

la p�rdida progresiva de su fuerza auténtica, han conducido al

PRJ.: a eoneent.r-ar sus esfuerzos. no en el progrf:l.ma y ni siquiera

e-n sus candidatos, sino en crear un gigantesco mecanismo suecio­

nadar de vot,os, y acude sin vacilar, en caso necesario" al frau­

de para alcanzar la victoria nominal de sus candidatos.

SI BIEN es verda.d que, la Revolución Mexicana careci6 de un pro,...,

grama claro •. no puede abrigarse duda a.lguna de que su principal

prop6st to era crear una soe.iedad en que las desigualdades desa-,

parecieran hast-a el máximo humanament-e posible. Ningún observa­

dor honesto puede dejar de reconocer que ese supremo propósito sé

fue abandenando desde hace unos treinta años, aunque de palabra

se siga proeâamande todavía que hacia él se encaminan todos los

esfuerzos del gobierno y del Partido.

¿Quién es el verdadero causante de este cambiazo, el gobier­

nOt el Partido. o ambos? Por supuesto que el gobierno, verdadera

y Wl:tca nodriza del PR!; pero éste tiene qua cargar con La respon­

sabilidad. de no habar- intentado jamás enderezar las cosas. 1e,jos

da eso, se ha visto recientemente el increíble espectáculo del

presidente del Partido sirviendo de introductor de embajadores de

un grupo de conocidos capitalistas para presentarlos al nuevo can­

didato presidencial.

ESTOS son los principales vicios de fondo del PlU. pero el que

má.s resiente el pdblico,. y el que le ha costado el más general e
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intenso de los desprestigios, es La alquimia electoral que usa

para sacar de la chistera a sus candidatos.

T of- '
.

• 1 j t"bl .

.ua ....e01"l.a es l.l'lon e Id ß. par-a cada puesto de elección po ...

pula.r los miembros del Partido compiten libremente, 'Y aquel que

obt;iene el mayor n(tmero de st.tfré\�io.s en la. eonvenci6n municipal,

distriî;a.1" estatal o nacional, se convierte en el candidato del

P�1!'tidof y todos sus miembros votan por él y 10 apoyan hasta lle�

varIo al triunfo.

Este juego. limpio y transparente", estimulan1�é y que atrae a

todo cLudadanc consc tence , ha sido sustituido por- la câbaLa bau­

tizada con el nombre engañoso de ffauscultaciónu •. La tal ausculta�

ci15n la hacen de verdad círculos cerrados de polítiC-os profesio-·

nal.es que no pasan de una media do cena de personas. y que en el

caso más I"eeien'te y sonado se redujeron a los tres jeres aparen...

tes dé 10'$ sectores del. 'PRI.
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